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RESUMEN 
 
La ponencia intentará realizar un paneo de los últimos dos años de trabajo dentro de la 
Comisión de Centro Histórico de la Municipalidad de la Ciudad de Corrientes, en la que 
se participa como Representante Titular de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de 
la Universidad Nacional del Nordeste. 
Se propone reflexionar sobre los casos más importantes, presentando una breve reseña 
de cada uno, con el objetivo de comprender las causas que han llevado a las distintas 
soluciones adoptadas. 
Se trabajará sobre parámetros que van desde la propuesta de diseño arquitectónico en 
obras, sitios o ambientes patrimoniales a cuestiones relacionadas con las grandes 
operaciones inmobiliarias, pasando por los distintos modelos de gestión puestos en 
juego. 
Para ello se hará especial énfasis en el concepto de Desarrollo Cultural, entendiendo que 
esta noción está en la raíz misma del problema; ya que interviene tanto en la formación 
disciplinar como en la propia educación ciudadana. 
En ningún caso se pretenderá juzgar resultados, antes bien, marcar diferencias entre las 
distintas propuestas y entender de qué modo éstas se relacionan con la idea misma de 
Desarrollo.  
Es aquí donde se sostiene que sólo se logrará un Desarrollo Integral, si los ámbitos de 
acción público y privado se fundan y vinculan con aquellos que son comunes a ambos; 
el académico y el ciudadano. 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Se pasará a nombrar brevemente los casos más relevantes tratados en la Comisión de 
Centro Histórico de la Municipalidad de la Ciudad de Corrientes, de la que se participa 
como Representante Titular de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la UNNE 
desde el 22 de abril de 2008. (Res. Nº 133/08 CD) 
Como breve reseña, diremos que la mencionada Comisión está compuesta por 
representantes no sólo de la Municipalidad sino también de Entidades públicas y 
privadas y que funcionaba, hasta la gestión anterior finalizada en diciembre de 2009,  
dentro de la estructura de la Dirección General de Preservación de Patrimonio Urbano y 
Arquitectónico dependiente de la Subsecretaría de Desarrollo Urbano de la Secretaría de 
Planificación. En este contexto se gestó una nueva Ordenanza, la Nº 4845, Res. Nº 
2874, que vino a modificar o a subsanar algunas cuestiones planteadas u omitidas en lo 
que hace a los Distritos Centrales del Código de Planeamiento Urbano, Ordenanza Nº 



1071. Esta modificación fue publicada en el Boletín Oficial y puesta en vigencia con 
fecha  30 de octubre del año 2008. 
La Comisión  de Centro Histórico no se ha vuelto a reunir desde diciembre de 2009. 
 
 
 
ESTADO DE SITUACIÓN 
 
Un paneo de algunos de los casos más significativos tratados en la Comisión en el lapso 
considerado, podrá esbozar al menos el estado de situación actual de la problemática del 
Patrimonio Urbano en la Ciudad de Corrientes. 
 
Se han tomado en cuenta como casos-testigo, los siguientes ejemplos:  
 
Vivienda Unifamiliar Salta y Av. Costanera.  
Incluida dentro de las nueve manzanas del Casco Histórico Monumental. Vivienda 
unifamiliar con rasgos estilísticos de marcada adhesión al Movimiento Moderno. 
El proyecto intentaba incluir una planta más a los dos niveles existentes, y prolongarse 
hacia calle Salta con una caja de escaleras. 
Se asesoró en cuanto al crecimiento posible. El proyecto tenía serios inconvenientes en 
cuanto a la consideración en el nuevo nivel de los rasgos estilísticos del edificio 
original, por lo que se establecieron pautas en relación al remate superior, tanques, 
ubicación de aberturas,  las que no siempre fueron tenidas en cuenta en la propuesta 
final. 
 
Esquina Buenos Aires y 25 de mayo.  
Incluida dentro de las nueve manzanas del Distrito Centro Histórico Monumental y 
perteneciente a una manzana considerada parte del Entorno Monumental de la Plaza 25 
de Mayo. Vivienda modesta de tipo Italianizante. En los últimos años albergó a 
sucesivos comercios y bares, pero que no han alterado sustancialmente la estructura de 
la edificación. 
El proyecto presentado pretendía demoler el edifico existente con el pretexto de 
supuestos problemas estructurales. En su lugar proponía un edifico de 7 pisos de 
“rasgos afrancesados”. El proyecto efectivamente presentado a la Comisión consistía 
sólo en un esquema de alturas y de ocupación del suelo. La Comisión, conjuntamente 
con distintas instituciones públicas y privadas, organizaciones ciudadanas, y un 
importante movimiento cultural y social, logró detener el proceso, denegando el 
permiso correspondiente. De todos modos, el solar actualmente en manos privadas, 
sigue siendo altamente codiciado por lo que encierra en sí mismo un siempre potencial 
peligro. 
 
Edificio Automóvil Club Argentino. 
El inmueble, antigua Escuela Llano, ubicada en el denominado Distrito Centro 
Histórico, es propiedad del Automóvil Club Argentino, localizado en el lote aledaño. La 
propuesta presentada a la Comisión consistía en la limpieza de fachada y habitaciones 
adyacentes, altamente deterioradas especialmente por la presencia de humedad y 
vegetación. Se proponía la extracción de malezas, reparación de fisuras, restauración de 
molduras y balaustres y pintura al agua de la fachada. Según las entrevistas mantenidas 
con el personal a cargo, la intención a futuro preveía el proyecto de un bar o restaurante, 
que sería explotado por el Automóvil Club. La comisión sólo alentó la idea del próximo 



proyecto y verificó que se realizasen los trabajos. En realidad no se trató de una 
reparación de fondo sino apenas de un mantenimiento de corto aliento. 
 
Edificio Rectorado Universidad Nacional del Nordeste. 
El edificio antiguo del Actual Rectorado de la Universidad, incluido también dentro de 
las nueve manzanas del Distrito Centro Histórico Monumental ha sido la Casa Bedoya, 
un Petit Hotel situado en una manzana de alto valor patrimonial, ya que está ubicado 
frente a la Plaza 25 de Mayo. La fachada presentaba un alto riesgo de pérdida total de 
molduras y esculturas. La solución adoptada, si bien no fue la óptima en términos 
técnicos, al menos detuvo el deterioro. La Comisión, junto al asesoramiento y 
colaboración del Centro de Estudios Históricos Arquitectónicos y Urbanos, sólo tuvo 
participación en parte del proceso, ya que los trabajos se iniciaron antes de que la misma 
estuviese al tanto del proyecto. 
 
Edificio Jockey Club. 
Ubicado en el Distrito Central Comercial. La propuesta nunca fue presentada 
formalmente. Sólo se tuvieron entrevistas con la profesional encargada del proyecto, el 
que consistía fundamentalmente en la adaptación de la estructura de cuatro de los 
salones de planta baja pertenecientes al Jockey Club para locales de café y confitería. 
Tampoco en este caso las modificaciones fueron de fondo, ya que se limpió y mantuvo 
lo existente, se vinculó una pequeña terraza al patio del predio a través de una escalera, 
se repararon fisuras y filtraciones y se pintó el primer piso utilizando una paleta que lo 
homogeneizara con el resto del edificio. 
 
Estación Transformadora de la Dirección de Energía de la Provincia de Corrientes 
en el Solar Histórico del Ex Cementerio de la Cruz. 
Ubicado en el Distrito Equipamiento General 37: Conjunto Monumental Educación, 
Culto y Recreación. El proyecto no fue presentado formalmente. A través de la 
intervención del entonces Delegado de la Comisión Nacional de Museos, Monumentos 
y Lugares Históricos, se logró que al menos la estación estuviese enterrada y pasase 
desapercibida en el desnivel entre el predio de la Iglesia y la vereda, dejando a la vista 
sólo las ventilaciones en el muro perimetral. De todas maneras, al tratarse del solar del 
Ex Cementero de la Cruz (1826), donde aun se erige la Iglesia de la Cruz y frente a la 
plaza del mismo nombre, no fue en ningún sentido la solución ideal sino quizá el mal 
menor. 
  
Vivienda Colectiva y locales comerciales Buenos Aires y Carlos Pellegrini. 
Ubicado en el límite del Distrito Centro Histórico Monumental. Utilizando la 
envolvente de un antiguo almacén de austeros rasgos italianizantes, el proyecto 
presentado pretendía crecer en dos niveles por encima del existente para dar lugar a 
pequeños departamentos, alterando sustancialmente el volumen y la fachada del edificio 
original. La Comisión, exigió se respetara el máximo de altura reglamentada, 
estableciendo pautas en cuanto a ritmo de aberturas, continuidad de cornisa, fisonomía 
del nuevo volumen, gama de colores a utilizar. En lo que respecta a las alturas y al 
nuevo volumen esto fue respetado, aunque algunas cuestiones como la aparición de un 
cuerpo superior para albergar los tanques o el respeto de ejes de las aberturas existentes, 
no se tuvo en cuenta. 
 
 
 



DIAGNÓSTICO 
 
Haciendo una breve síntesis de cuáles son los aspectos comunes, en la mayoría de los 
casos, que obstaculizan o en algunos casos impiden que las decisiones tomadas a nivel 
del patrimonio arquitectónico-urbano sean las correctas, podrían señalarse: la autonomía 
con la que muchas de las instituciones públicas o privadas manejan sus decisiones a  
nivel arquitectónico, soslayando la puesta a consideración de proyectos a la Comisión 
creada para tal fin, la especulación inmobiliaria, el desconocimiento de técnicas 
adecuadas a la restauración de edificios en el común de los profesionales, la falta de 
criterios mínimos de diseño en edificios patrimoniales, lo que se refleja en el poco 
interés por lograr una relación adecuada con lo existente, sea esto un edificio, un 
conjunto de edificios o un ambiente paisajístico-urbano de carácter histórico, y por 
último, el desconocimiento e indiferencia por la legislación vigente cuando no una 
intencionada manipulación de la misma. 
 
 
 
HACIA EL DESARROLLO INTEGRAL 
 
Luego de la presentación de este “estado de cosas” es importante, comprender qué 
implican  sustancialmente, signos de qué situación, evidencia innegable de qué realidad 
son estos ejemplos y sus mejores o peores resultados. 
 
Dice Guattari: “En todas partes y en todas las épocas, el arte y la religión han sido el 
refugio de las cartografías existenciales basadas en una asunción de Ciertas rupturas de 
sentido «existencializantes». Pero la época contemporánea al exacerbar la producción 
de bienes materiales e inmateriales, en detrimento de  de la consistencia de los 
Territorios existenciales individuales y de grupo, ha engendrado un inmenso vacío en la 
subjetividad, que tiene a devenir cada vez más absurda y sin recurso. No sólo no se 
constata  relación de causa efecto entre el crecimiento de los recursos técnico-científicos 
y el desarrollo de los progresos sociales y culturales, sino que parece evidente que 
asistimos a una degradación irreversible de los operadores tradicionales de regulación 
social.”1 
 
Coincidiendo con lo expresado por alguien que pertenece al denominado primer mundo, 
podríamos preguntarnos ¿en qué se basa hoy en nuestras regiones este tan ansiado 
desarrollo? Justamente en el crecimiento de recursos técnico científicos, en especial, 
todo aquello relacionado a los agentes comunicacionales, encargados por otra parte, de 
sostener la aparente pertenencia al tan mentado mundo globalizado. 
Sin embargo, si entendemos al desarrollo como Desarrollo Integral, es decir,  como 
este despliegue de lo que potencialmente puede una sociedad, un pueblo o un individuo, 
caeremos en la cuenta de que posiblemente estamos en las antípodas de este concepto. 
 
Si pudiésemos arriesgar algún indicio en la recomposición de la situación planteada, 
podríamos decir con Guattari, que se trataría  de permitir y promover la creación de 
territorios existenciales, entendidos como el ámbito o ambiente capaz de promover el 
desarrollo de las aptitudes, singularidades y subjetividades individuales y colectivas. 
 

                                                 
1 Félix Guattari. Las tres ecologías. Ed. Pre-Textos. Valencia, 1996. Pág. 40. 



“A todas las escalas individuales y colectivas, tanto en lo que respecta a la vida 
cotidiana como a la reinvención de la democracia, en el registro del urbanismo, de la 
creación artística del deporte, etc., siempre se trata de interesarse por lo que podrían ser 
dispositivos de producción de subjetividad que van en el sentido de una 
resingularización individual y/o colectiva más bien que en el de una fabricación “mass-
mediática” sinónimo de angustia y desesperación.”2 
 
Se menciona entonces, como uno de los registros en los que la subjetividad puede 
encontrar su ámbito, al del urbanismo. Y es aquí cuando llegamos donde empezamos… 
Una situación propia de lo urbano nos ha permitido esbozar un estado de situación, que 
es evidencia del no desarrollo de las potencialidades de una sociedad, para entender que 
justamente por esto, finalmente, uno de los ámbitos en los que un cambio es posible es 
en el mismo territorio de lo urbano, más específicamente en el ser ciudadano. 
 
 
 
DESARROLLO CULTURAL 
 
El ámbito Ciudadano 
 
Ahora bien, ¿cuál sería la lógica con la cual intervenir en la ciudad, este territorio que 
nos es familiar y en el que continuamente como arquitectos estamos actuando? 
“Hacer frente  la lógica de la ambivalencia deseante, dondequiera que ella se perfile -en 
la cultura, la vida cotidiana, el trabajo, el deporte, etcétera-. Volver a apreciar la 
finalidad del trabajo y de las actividades humanas en función de otros criterios que no 
sean los del rendimiento y el beneficio…”3 
Se trataría entonces de hacer valer otras lógicas diferentes a las del mercado. El 
mercado, el mismo que utiliza este desarrollo de la comunicación y la imagen para crear 
un simulacro de crecimiento, y decimos simulacro porque en absoluto se trata de un 
desarrollo integral de las  potencialidades de una comunidad en su conjunto. 
 
En nuestras sociedades, y en especial, en nuestras ciudades, fatalmente aun resuenan las 
palabras de Guy Débord y su Sociedad del espectáculo. Según Agamben, actualmente 
sólo se trata de una sofisticación del mismo concepto: “El espectáculo no coincide, sin 
embargo, simplemente con la esfera de las imágenes o con esto que hoy llamamos  
media: es una «relación social entre personas mediada por las imágenes», la 
expropiación y la alienación de la misma sociabilidad humana.”4 
 
Es así que las relaciones sociales se han mediatizado, con todo lo que el término 
implica. Se han hecho más rápidas al tiempo que más indirectas, insensibles y veladas.  
 
“De modo que hay una verdad, pero no la posibilidad de trasmitirla; existen medios de 
transmisión, pero no trasmiten ni enseñan nada. Esta desconexión esencial de nuestra 
cultura sigue manifestándose en cada ocasión como un contraste entre lo viejo y lo 
nuevo, el pasado y el presente, los «anciens» y los «modernes». Lo que actualmente esta 
«querelle» impide ver es que tanto lo viejo como lo nuevo se han vuelto rigurosamente 
inaccesibles. Pues no es verdad que nuestro tiempo se caracterice simplemente por un 

                                                 
2 Félix Guattari. Las tres ecologías. Ed. Pre-Textos. Valencia, 1996. Pág. 18. 
3 Ibíd. Pág. 58. 
4 Giorgio Agamben. La comunidad que viene. Ed. pre-Textos. Valencia, 1996. Pág. 50. 



olvido de los valores tradicionales y por un cuestionamiento del pasado. Al contrario, 
quizá nunca una época estuvo tan obsesionada por su propio pasado y ha sido tan 
incapaz de hallar una relación vital con él…”5 
 
Y es aquí donde encontramos quizá una de las posibilidades de cambio. Y estas 
posibilidades, son susurradas justamente desde el pasado, desde la historia, pero desde 
una historia que vuelve con cada presente que se ve reconocido en él, con cada presente 
que tiene la potencia suficiente como para instalar relaciones vitales con él. 
El paisaje urbano que es ambiente, es ámbito y es territorio, se constituye a la vez que 
constituye él mismo la memoria colectiva de los ciudadanos. 
Pero esta memoria no debe confundirse con el sólo recuerdo de lo que ha sido, lo que 
origina que desde los ámbitos de acción y decisión se utilicen y manipulen imágenes 
voluntariamente para reconstruir un pasado vaciado de contenido. La memoria así 
entendida, es sólo es un medio para un fin netamente utilitario. 
La memoria a la que aquí hacemos referencia es la memoria involuntaria, medio que es 
fin en sí mismo; cual es el de constituir la subjetividad de un pueblo o comunidad. 
Dicho de otro modo, una memoria de esta naturaleza trabaja por una historia que se 
constituye en “escuela de ciudadanía”, tal como lo anunciara Duby, ya que 
“…contribuye a formar gentes cuyos juicios son más libres, más capaces de someter las 
informaciones con que se les bombardea a un análisis lúcido, mejores incluso para 
actuar con «conocimiento de causa», menos atrapados en las redes de una ideología.”6 
 
Así, a nivel de decisiones arquitectónicas, en el primer caso, la memoria apela 
necesariamente a las manipulaciones del intelecto, en el segundo caso, la memoria 
involuntaria sólo presentiza lo ya vivido en una sensación corporal constitutiva de la 
singularidad de los sujetos. 
 
En arquitectura, concretamente, hemos construido una Tesis, expresada en los últimos 
trabajos de investigación7 del Centro de Estudios Históricos, Arquitectónicos y 
Urbanos, que sostiene una noción de historia y de tiempo que sintetiza este pensar y que 
es aplicable tanto a la arquitectura patrimonial como a las nuevas arquitecturas. 
En consonancia con ello, dice Tony Díaz: “La resonancia temporal se manifiesta cuando 
algunas de las arquitecturas recogidas por la memoria se reconocen resumidas en una 
nueva situación.”8 
 
Es así que en nuestra tarea dentro de la Comisión de Centro Histórico,  se ha intentado 
con mejores o peores resultados, que estos valores estuviesen presentes; que la alusión 
al pasado no se convirtiera en una ilusión o imagen más o menos comercializable de un 
pasado por otra parte absolutamente vedado para siempre en lo que respecta  “…a lo 
que realmente fue…” sino que fuese un ámbito de expresión y realimentación de la 
memoria colectiva. “Podríamos decir que, como una forma de oposición a la 
arquitectura del espectáculo y el formalismo, deberíamos construir la arquitectura de los 
sentimientos y los afectos.”9 

                                                 
5 Giorgio Agamben, Infancia e Historia. Ed. Adriana Hidalgo. Buenos Aires, 2004. 
6 Josep Quetglas. Pasado a limpio I. Ed. Pre-Textos. Valencia, 2002. Pág. 174. 
7 Trabajos pertenecientes al Proyecto de Investigación Acreditado. PI 02/07. Historia y Duración. Dos 
nociones de Tiempo en las construcciones intelectuales arquitectónicas, artísticas y filosóficas. Res. 
119/07C.S. SGCyT. UNNE. Período 2007-2009. 
8 Tony Díaz. Tiempo y arquitectura. Ed. Infinito. Buenos Aires, Buenos Aires, 2009. Pág. 70. 
9 Ibíd. Pág. 83. 



 
En cuanto a la creación arquitectónica, sigue diciendo el arquitecto Tony Diaz: “Los 
arquitectos deberían empeñarse por impregnar de resonancia temporal la arquitectura de 
hoy porque ello se corresponde con el acto natural de percibir y conocer la arquitectura. 
Cuanto más se acerque el proyecto a un uso de la resonancia que ayude al acto de su 
reconocimiento y percepción, mayor será el confort cultural que produzca. Y este será 
socialmente más adecuado cuando el uso de la resonancia temporal coincida con el 
conocimiento y la percepción colectivas. Esto puede significar cargar a la arquitectura 
de una densidad temporal que no sólo sugiera su relación con el pasado de todos en 
general, sino que también indique la importancia de su continuidad, es decir, su validez 
para el futuro común.”10 
 
Como es evidente, esto no sólo es aplicable a la arquitectura patrimonial, y hace al 
concepto de Desarrollo Cultural. “En consecuencia, la arquitectura no se separa 
abruptamente de la experiencia cultural de todos los días con unas propuestas que, 
siendo del presente, tienden inevitablemente hacia el futuro. Un futuro que no tiene que 
ser inventado por los arquitectos en abstracto, sino que se tiene que resolver en conflicto 
con una respuesta apropiada al presente y en relación con la vida cotidiana de todos. 
Impregnar de resonancia temporal a la arquitectura es una manera lógica de dar forma, 
de decorar, de darle a la arquitectura la posibilidad de producir el placer de los mejores 
sentimientos. Sin la introducción de la resonancia, la arquitectura se queda sin 
sentimientos. Por eso, mucha de la arquitectura llamada moderna y contemporánea no 
ha podido continuar la ciudad con la calidad cultural que tiene mucha de la arquitectura 
tradicional. Una gran parte de la arquitectura contemporánea, basada en una actitud 
futurista y tecnocrática, impuesta “democráticamente” a la mayoría de la gente, no ha 
producido confort cultural, ha carecido de sentimientos.”11 Agregaríamos… ha carecido 
de significación. 
 
 
El ámbito Académico 
 
Es esta constitución del común en lo individual y del individual en lo común, en el 
propio ambiente ciudadano actualizado cada vez, lo que permite a  nuestro entender, el 
Desarrollo Cultural de las comunidades urbanas. 
Y este Desarrollo que se inicia en el ámbito ciudadano, recibe el influjo de los 
operadores tradicionales de regulación social, es decir, las instituciones. Entre estas 
últimas, las relacionadas con el ámbito académico, en el campo formal, pero también en 
el informal, son las que nos conciernen como educadores. 
 
Se ha dicho en la memoria del Proyecto Acreditado por la Universidad Nacional del 
Nordeste: “Por otra parte, toda la obra de Marcel Proust desde En busca del tiempo 
perdido es un gran ensayo sobre la condiciones que permiten la dilatación del tiempo, 
haciendo visible la distinción entre un tiempo cuantitativo o intelectual y otro 
cualitativo o corporal. Se plantea además la estrecha relación entre este último y la 

                                                 
10 Tony Díaz. Tiempo y arquitectura. Ed. Infinito. Buenos Aires, Buenos Aires, 2009. Pág. 70. 
11 Ibíd. Pág. 83. 



creación, aspecto indispensable cuando se trata finalmente, como en este trabajo, de la 
enseñanza de la arquitectura.”12 
 
En este sentido se ha venido trabajando tanto en lo concerniente al ámbito de  la 
investigación como al de docencia. 
En general se intenta desde las Cátedras reforzar la idea de Historia como nexo vital con 
el pasado, como “escuela de ciudadanía” y no como colección de recetas heredadas y 
ancladas en un tiempo y espacio determinados. Se favorece por tanto la absoluta 
relación entre la Historia y el Proyecto y entre el Proyecto y el hacer ciudad. 
En el ámbito académico también ha estado presente la idea de Desarrollo, como 
despliegue de potencialidades, es así como han surgido, viajes de estudios, trabajos 
prácticos relacionados con lo local y trabajos de investigación llevados a cabo por 
alumnos de los últimos años a través de Becas de  Pre-grado, en los que la temática 
fundamental es la Historia entendida como noción posibilitante del desarrollo de la  
arquitectura y la ciudad. 
 
 
 
PARA FINALIZAR 
 
El Desarrollo Integral de una comunidad depende sustancialmente del Desarrollo 
Cultural y ello implica necesariamente una estrecha vinculación con la educación en 
todos sus niveles, tanto en la esfera ciudadana como en la académica. 
Tanto vivenciándola como interviniendo en ella, de lo que se trata es de establecer 
relaciones de significación con lo otro, con el otro. 
La indiferencia, consecuencia de la mediatización de las relaciones humanas, del 
descompromiso y de la desesperación mercantilista, que no es otra cosa que 
desesperanza, rompe sin pudor ni culpa los vínculos de significado aun latentes en 
nuestras ciudades o los que potencialmente pudiesen continuarse en cada nueva 
intervención. 
Se trata entonces de aprender a ser ciudadanos en la propia relación con la ciudad, 
entendiendo que cada territorio existencial se constituye solamente junto, y no a 
expensas, del territorio del otro… 
 

“Una sociedad no es una yuxtaposición demográfica de 
segmentos, una sinergia económica de recursos, y mucho 
menos aún una construcción deliberada según reglas 
jurídicas y convenciones políticas: es una manera de ser-
juntos (de estar juntos) viviente y misteriosa.” 
 

Christian Baudelot y Roger Establet 13 
 

                                                 
12 Proyecto de Investigación Acreditado. PI 02/07. Historia y Duración. Dos nociones de Tiempo en las 
construcciones intelectuales arquitectónicas, artísticas y filosóficas. Res. 119/07C.S. SGCyT. UNNE. 
Período 2007-2009. 
13 Citado por Graciela Frigerio. Obstinaciones Duraderas. En Educar: posiciones acerca de lo común. Del 
estante Editorial. Buenos Aires, 2008. Pág. 255. 


